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La magia blanca de Ibiza

La gran mayoría de los que conocen Ibiza (Eivissa en
ibicenco), o han leído u oído hablar de esta isla, tercera
en tamaño del archipiélago balear, asocian a este
destino unas ideas precisas que reflejan sólo una
pequeña parte de su realidad. Sí, Ibiza era la isla de los
hippies en los sesenta. Sí, Ibiza sigue siendo la isla de la
jet-set, de las mega-discotecas, de una actividad que
refleja libertad, encuentro multicultural y magia
nocturna; y también es cierto que sigue siendo un
refugio de preferencia para las personas creativas y las
que buscan vivir las utopías.
No obstante, la realidad es más compleja, aunque no
menos fascinante, no menos mágica. Ibiza, nombre en el
cual se esconde todavía el dios fenicio Bes, ha sido la
primera isla del archipiélago con una ciudad importante.
Ha sido uno de los pocos lugares donde las culturas
púnica y romana convivieron pacíficamente dando lugar

a unos tesoros
arqueológicos únicos
en el Mediterráneo.
Ha sido posesión
árabe-musulmana, y
ha vivido épocas de
absoluta oscuridad.
Ha sido una isla
pobre, en la cual se desarrolló la sociedad más igualitaria
de las Illes Balears, hechos que se ven reflejados en la
escasez de casas señoriales y grandes predios rurales.
Ibiza es una isla llena de misterios, llena de magia. Un
pasado duro, marcado por la pobreza, las invasiones, la
exposición a un entorno lleno de peligros, ha dado
lugar a una arquitectura que sólo hoy, en tiempos de
paz y de una economía reforzada por el turismo,
podemos llamar estética.

También llaman a Ibiza y su pequeña vecina
Formentera “las islas de los pinos”. Pese a unas
condiciones que hicieron la vida difícil antaño, es una
isla rica en muchos sentidos. Las condiciones ideales
para extraer la sal del mar hicieron de Ibiza desde muy

temprano un trofeo codiciado para los imperios
mediterráneos.
Siendo especial, la isla atrae a personas especiales. Ibiza
tiene un marcado carácter propio y genera fuertes
emociones en quienes la visitan. Es una tierra de
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atractivos obvios y bellezas ocultas. Es un sitio que
llama a la persona curiosa, que invita a la exploración y
al descubrimiento. A menudo el más importante de los
descubrimientos se produce en la misma mente del
visitante. En efecto, en Ibiza se podría redefinir el
término turista, añadiendo los atributos del viajero
interior. Porque es una isla que abre la mente. En el
diccionario de los hechiceros esto se llama magia
blanca. Puede que esto, al margen de las estadísticas
sobre la afluencia turística, sea el “producto” más
importante de Ibiza.

Patrimonio de la Humanidad

En 1999 la UNESCO declaró Ibiza Patrimonio de la
Humanidad, una decisión justificada con la diversidad
biológica y los monumentos históricos de la isla. El
organismo internacional se refirió concretamente a las
praderas de posidonia, y a los vestigios de civilizaciones
antiguas: los hallazgos arqueológicos de La Caleta y la
Necrópolis púnica de Puig des Molins así como la ciudad
antigua fortificada (Dalt Vila).

Sa torre des Savinar

Atardecer en Ses Salines

Praderas de posidonia

Payesa de Ibiza

Floración autóctona

Yacimiento arqueológico “Sa Caleta”

Agricultura, cultivo de cítricos

Murallas de “Dalt Vila”

Dalt Vila

La magia blanca de Ibiza
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Un paseo por la historia:
Un espectáculo en piedras

El primer plano medianamente preciso de esta
ciudad-fortaleza data del año 1554 y fue obra
de un ingeniero italiano que iba preparando
la planificación de las murallas
renacentistas. Este plano de casi medio
milenio de edad muestra el recinto medieval.
Los historiadores creen que a su vez refleja la
antigua fortaleza árabe conquistada en 1235
por los cristianos. La estructura de “Madina
Yabisah”, como los musulmanes la llamaban,
se basaba en tres recintos amurallados: la
“vila superior” con la mezquita, la alcazaba
(castell), la almudaina (fortaleza-residencia) y
las residencias del círculo interior; la “vila
mediana”; y la “vila inferior” (o “arrabal”).
Durante los tres siglos de dominación árabe
se había formado el laberinto de calles y
callejones tan típico de las viejas ciudades
árabes y que marca el ambiente de “Dalt Vila”
hasta nuestros días.

Evidentemente existían murallas anteriores,
obra de los cartagineses y de los romanos.
Pero las turbulencias del fin del imperio
romano, las incursiones de los vándalos y
visigodos y la labor de los arquitectos árabes
dejaron pocos restos.

El proyecto de las fortificaciones
renacentistas nace tras los dramáticos
acontecimientos del siglo XVI: la isla y su
capital se ven atacadas en 1522 por sublevados
mallorquines, en 1536 por turcos y franceses,
y en 1543 por piratas argelinos. En pocas
décadas crece un conjunto fortificado que
impresionaba a los enemigos de antaño e
impresiona a los visitantes de hoy: los
ingenieros italianos Giovanni Battista Calvi y
Jacobo Paleazzo Fratín añaden todo un barrio
al recinto e integran siete baluartes,
aplicando los métodos y tecnologías militares
más avanzados de la época y convirtiendo la
ciudad de Ibiza en una de las ciudades mejor
protegidas del Mediterráneo.

Su preservación es un resultado de la penuria:
a principios del siglo XX, cuando en toda
Europa se derrumban los últimos recintos
amurallados, la ciudad tiene apenas 6.000
habitantes y es simplemente demasiado pobre
como para asumir un proyecto urbanístico de
tal magnitud. En los tiempos modernos este
símbolo de pobreza se convierte en estandarte
de cultura y en un motivo clave para que la
UNESCO declare Ibiza Patrimonio de la
Humanidad.

Subir a “Dalt Vila” (la ciudad alta) es volver al pasado.
Con una importante diferencia: hoy las fortificaciones
tienen su destino en ser conquistadas día a día para
apreciar su belleza y disfrutar de las hermosas vistas
hacia el puerto y los entornos de la ciudad.
Llegando al punto más alto de la vieja ciudad uno se
encuentra en donde hace 2.700 años los cartagineses
decidieron fundar una población. Las razones saltan a
la vista: hacia el sudoeste se extienden las enormes
salinas, fuente de riqueza y tesoro que proteger. Por el
otro lado está la bahía, un puerto natural alrededor
del cual iba a crecer la urbe. Y muy cerca quedan
tierras fértiles y fuentes de agua dulce. Todos los
estrategas de los siglos y milenios después
confirmaron la elección de los fundadores, ya que
modificaron, fortalecieron y agrandaron las
fortificaciones. Son las últimas murallas
monumentales de las Illes Balears que quedan
completas. Detrás se esconde un barrio lleno de joyas
arquitectónicas y rincones encantadores, escenario de
celebraciones espectaculares y manifestaciones
artísticas.
Justo al pie de esta colina tan cargada de historia se
extiende un barrio cargado de historias: el antiguo
barrio de pescadores, que se ha convertido en un
conjunto de locales, bares y tiendas, el lugar de
encuentro preferido de muchas personas que tienen
una cosa en común: son diferentes.

Una fortaleza que desea su conquista
CIUDAD DE EIVISSA – “VILA”

Portal de Ses Taules

Puerto de Eivissa ciudad

Patio de ArmasComercios artesanales de “Vila”

Diosa Tánit

Vara del Rey
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También al pie de esta colina fortificada y tan llena de
rincones históricos y encantadores, pero más hacia el
oeste, transcurre el “Passeig de Vara de Rey”, una avenida
elegante y con mucho estilo, transición entre la Ibiza
antigua y la ciudad nueva.
La magia de Ibiza comienza a sentirse aquí, en la ciudad,
donde una modernidad uniforme no ha desplazado los
vestigios de un dramático pasado, y donde el encanto de
la pluralidad, originalidad y del arte de vivir está
defendiendo su fortaleza de la libertad con una sonrisa.
La capital de la isla es un buen lugar para comenzar a
entender el carácter especial de esta tierra.

Pisando historia:
un paseo por Dalt Vila    

Existen pocas entradas tan
impresionantes como el “Portal de ses
Taules” con su rampa que enlaza el
antiguo barrio de los pescadores con el
recinto fortificado. Pasando por debajo
de un enorme escudo tallado en piedra,
firma de Felipe II como promotor de las
murallas renacentistas, el visitante
penetra en un mundo aparte. Callejones
laberínticos y edificios grandiosos, vida
cotidiana y símbolos de la historia.
Donde antiguamente se reunía el
gobierno de la isla – La “Universitat” –
existe hoy un museo arqueológico, y
donde antiguamente se almacenaban
armas y polvora – el Baluarte de Sant
Joan – se pueden admirar obras de arte
moderno. El punto más alto queda
reservado para una catedral gótica. Pero
los protagonistas del paseo son las
murallas y las magníficas vistas.

Puig des Molins:
un tesoro histórico

Existe otro promontorio al lado de la
colina cubierta por las edificaciones de
Dalt Vila: el Puig des Molins. En su ladera
norteña se encuentra uno de los
yacimientos arqueológicos más
importantes del Mediterráneo: la
necrópolis púnica. La colina está
literalmente perforada con unas 3.000
tumbas subterráneas, algunas de las
cuales presentan dimensiones enormes.

Cuando en 1946 una mula se cayó en una
enorme tumba hasta entonces
desconocida, se inició la primera
campaña de catas científicas. Desde
entonces la necrópolis ha ofrecido a los
historiadores unos tesoros de valor
incalculable. Mientras que en otros
sitios el encuentro entre las
civilizaciones romana y cartaginesa fue
en toda regla un choque devastador,
resultando en la destrucción de toda
una civilización por la Roma imperial, en
Ibiza parece haber tenido más bien el
carácter de una transición pacífica. En
ningún otro lugar del Mediterráneo
quedan tantos restos de la cultura
púnica como en el Puig des Molins.

Este impresionante hallazgo fue uno de
los motivos para que la UNESCO
declarara la isla “Patrimonio de la
Humanidad”.

CIUDAD DE EIVISSA – “VILA”

Arquitectura típica de “Dalt Vila”

Portal de Ses Taules

Dalt Vila

Hipogeos “Puig des Molins”

“Dalt Vila” vista desde el mar 
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Las Salinas:
el oro blanco de Ibiza

Por un capricho de la naturaleza, unos
territorios al sur de la isla resultaron
ser ideales para sacar sal de la mar. Fue
éste uno de los motivos por el cual los
cartagineses decidieron fundar una
colonia. Las salinas han marcado la vida
y la economía de la isla durante muchos
siglos, y en el proceso se ha creado una
zona húmeda tan enorme que su
extensión sólo se puede apreciar desde
un avión: 550 hectáreas, de las cuales se
utilizan todavía 400 para producir hasta
100.000 toneladas de sal al año. La mejor
sal del Mediterráneo.

Desde los inicios de esta industria, unos
600 años antes de Cristo hasta nuestros
días, la sal ha sido el centro de
acontecimientos históricos y tragedias.
Para los campesinos significó una
oportunidad de encontrar trabajo
durante los meses de verano. Pero
aventurarse lejos de los sitios
protegidos era arriesgado, ya que los
piratas solían secuestrar a los obreros
para venderlos en los mercados de
esclavos del Norte de África.

En la actualidad las salinas ya no son
sitio de peligro, sino de protección: un
total de 200 especies de pájaros
encuentran refugio en lo que hoy es un
ecosistema único convertido en Reserva
Natural. El uso de técnicas tradicionales
para la explotación de la sal garantiza
la preservación de una joya paisajística
que contribuye a la biodiversidad, uno
de los motivos de declarar Ibiza
Patrimonio de la Humanidad.

En total son 18 kilómetros de felicidad que esperan al
visitante. Se presentan con una agradable diversidad,
desde playas familiares a playas deportivas, desde playas
solitarias a playas animadas. Alguien las ha contado
llegando a la cifra de cincuenta. Esto haría posible ir
cada semana del año a una playa diferente sin repetir
nunca, y tomarse dos semanas de vacaciones en un
lugar como Alaska o Groenlandia para recuperarse del
cálido clima ibicenco, con un sol que de verdad parece
sonreir.

Cincuenta escenarios para la felicidad
PLAYAS Y MAR Cala Xarraca

Punta Xarraca, costa norte

Cala Nova

Ses Salines

Proximidades de
Cala Vedella 

Platges de Comte

 


